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ESTRATlGRAflA 

La región cubierta por la Hoja de Manzanera a escala 1 : 50.000 muestra 
en sus afloramientos una serie sedimentaria que, incluyendo lagunas. va 
del Paleozoico al Cuaternario. Mientras que los terrenas primarios y cua­
ternarios ocupan superficies relativamente reducidas, los mesozoicos y 
terciarios constituyen la mayor parte del territorio. Los (Trías, 
Jurásico. Cretácico) corresponden comúnmente a zonas montañosas; de 
origen marino o a veces continental, están plegados y afectados de una 
intensa fracturación que hace difícil el estudio estratigráfico. Los segun­
dos, esencialmente miocenos y posteriores a la fase orogénica mayor, son 
de origen enteramente continental; son poco propicios. por su naturaleza 
litológica y su pobreza en fósiles, al establecimiento de una 
segura y precisa; ocupan el alto plano central que está bordeado al Sur 
por los relieves triásicos y jurásicos. y al Noreste por la importante enta­
lladura del río Mijares y de sus afluentes en el substrato cretáceo. 

1. t SILURICO (S) 

En ausencia de todo argumento paleontológiCO Y. por tanto, con las 
debidas dudas. referiremos a este sistema una serie de esquistos lustra­
dos verdasos y de calcoesquistos grises con pequeñas intercalaciones de 
areniscas finas cloritosas, que aparecen localmente, a favor de un acci-
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dente, bajo los del Buntsandstein (barranco del Mas del Moro). 
El mayor espesor visible de esta formación difícil de valorar 
en razón de numerosos repliegues internas, es del orden de 30 m. (Venta, 
Sardina, al sur de Montán). 

1.2 TRIAS 

Las formaciones triásicas ocupan una vasta en el territorio 
considerado (macizo de Pina al Sureste, región de Manzanera y Sarrión al 
Oeste). De facies germánica y con una potencia total de unos 500 m., pre­
sentan los tres términos habitables en estas regiones: el Buntsandstein, 
el Muschelkalk y el Keuper. 

1.2.1 Buntsandstein (TO.1) y (w4] 

H .. ,nn·.,,,,,1n en neta discordancia sobre los terrenos paleozoicos, el Trias 
comienza por un conjunto detrítico de color dominantemente rojo que no 
ha librado ningún resto fósil; por lo tanto, únicamente por razones de orden 
litológico y por analogía con reglones cercanas donde estas capas contie· 
nen impresiones de Cheirotherium, Equisetites y de Vo/tzia, los situamos en 
el Buntsandstein. 

Este conjunto está compuesto de de areniscas con es-
tratificación entrecruzada, de psamitas y de argilitas. Cualquier corte deta­
llado no tener más que un valor local, pues los espesores y las fa­
cies de los diferentes términos son muy variables. siendo además lenticu­
lares, con mucha frecuencia, los niveles conglomeráticos y arenlscosos. Sin 

de una manera general, la parte basal, de unos 80 m. de espesor, 
se caracteriza por sedimentos más groseros (conglomerados ferruglnosos 
con cantos de cuarcita y de cuarzo en un cemento arenlscoso, areniscas 
rojas o blancas de grano fino a mediol, mientras que la parte superior. de 
unos 200 m. de potencia, es más rica en niveles ¡¡samíticos rojo-violáceos 
o verdosos y hacia el techo en rojas y blancas. 

La formación referida al Buntsandstein a un bloque mono-
cllnal de dirección ibérica y de buzamiento hacia el Noreste; cons-
tituye la mayor parte del macizo de Pina·Elvira y desaparece bruscamente 
al Oeste. antes de San Agustín, aflorando 'solamente un pequeño testigo 
a 1,5 km. al noroeste de este pueblo. 

En el seno de los niveJes de base se incluyen pequeños 
macizos estratigráficos de roca basáltica dura, de color verde oscuro. 
Al microscopio esta roca aparece formada de mícrolit8's de 
cristales de piroxeno. de fenocristales de olivino transformado en 
y de minerales filitosos (w4). 
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1.2.2 Muschelkalk 

Aunque sobre el borde norte del macizo de Pina sus términos inferiores 
'Sup&lpuestos y en perfecta concordancia 

con las del Buntsandsteln, en general el Muschelkalk aflora de una 
manera discontinua y en estrechos retazos muy tectonizados y sin enraizar. 
Resulta difícil, en estas condiciones, dar un corte completo y seguro de 
este piso, cuyo espesor aparenta ser de un centenar de metros. El corte 
sintético, de muro a techo. ser el siguiente: 

8 m. de dolomías en pequeños bancos, a menudo brecho/des, y de 
dolomiticas grises o amarillentas; 

6 m. de dolomías finas, más masivas, en bancos decjmétricos; 
27 m. de dolomías finas, grises, en pequeños bancos irregulares seu­
donodulosos de 2 cm. de espelwr; 
5 m, de dolomías masivas, cristalinas formando un banco de pátina 
negra o rojiza; 

- 21 m. de dolomías a verdosas, en bancos decimétrlcos, que 
pasan a arcillosos y seudonodulosos al techo; 

- 10 m. de dolomías arcillosas y de arcillas dolomíticas amarillentas 
en bancos; 

- 5 m. de caliza oscura masiva y de calizas vermiculadas claras en 
bancos; 

- 10 m. de arcillas grises o amarillentas. con pequeñas intercalaciones 
calcáreas y dolomíticas; 

- 6 m. de dolomías arcillosas coro trazos de fucoides, calizas dolomí­
ticas y calizas con restos finos de conchas y superficie 

Aunque las trazas sean numerosas, principalmente en 10'8 ni-
veles calizos, el Muschelkalk no ha librado aquí ningún fósil determinable; 
no obstante. la correlación con los niveles fosilfferos conocidos en las re­
giones circundantes (Alcalá de la Selva, Arcos de la Salina) no ofrece nin­
guna duda. 

1.2.3 y (tu') 

Los afloramientos del Keuper son abundantes en la periferia del macizo 
de Pina (Pina de San Agustín, Montán, Montanejos), en la re-
gión de Manzanera y en las inmediaciones de Sarrión. 
esta denominación el conjunto de margas y arcillas 
dldas entre el Muschelkalk y las dolomías del Uas Inferíor; 
se hallan afectadas de numerosos repliegues y están en contacto mecánico 
con las formaciones encajantes en rezón de la plastiCidad de que han he-
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cho durante las fases orogénicas, y de fenómenos de diapirismo. Por 
lo tanto, es imposible establecer una estratigrafía precisa y medir con exac­
titud su espesor. No obstante. éste estimarse entre 100-150 m. como 
mínimo. 

Las margas y arcillas del Keuper son de color rojo. gris. blanco o ama­
rillo; son ricas en finas intercalaciones de dolomías escorlazadas. en cris­
tales aislados y en bancos de yeso; estos últimos contienen a veces cris­
tales idiomorfos de dolomita (teruelita) y cuarzo biplramidado; contienen 
también. aunque en menor abundancia. cristales de pirita (noroeste de 
Montán). En fin. las formaciones del Keuper engloban pequeños macizos 
o filones de ofitas: se trata de rocas volcánicas \ferdes oscuras con estruc­
tura dolerítica. ricas en plagioclasas y piroxena (Manzanera. Sarrión, Pina 
de MontalgraoJ (w4). 

1.3 JUAAS1CO 

Los terrenos Juraslcos. bien representados en la parte occidental (re­
gión de Sarrión) y meridional (Sierra del Toro) de la Hoja. corresponden a 
la prolongación oriental del vasto macizo de Javalambre. De una potencia 
total que sobrepasa los 700 m., no presentan variaciones Importantes de fa· 
cies ni de espesor, con excepción del techo (Kimmerldgiense y Portlan­
dienseJ, que de Este a Oeste pasa de una facies francamente marina a otra 
litoral y después deltaica. 

1.3.1 Lías Inferior y Medio 

En Lías Inferior y Medio corresponde a un conjunto carbonatado de 150 
metros de espesor que reposa sobre las arcmas versícolores del Keuper, 
según una superfiCie de de importancia variable. Su 
no se puede precisar actualmente a falta de argumentos paleontológicos. 

El corte más completo de estos niveles se encuentra en el barranco de 
Los Cocfoles al 'sur-suroeste de Manzanera; de base a techo es el si-

6 

- Unos 50 m. de dolomías masivas. grises o negras, azoicas, muy a 
menudo vacuolares y cavernosas; 

- 40 m. de calizas dolomíticas y de calizas cristalinas en gruesos ban­
cos. después calizas crlptocristallnas, oolíticas o en ban­
cos más delgados, que contienen raros fragmentos de Ostreas hacia 
el techo; 

- 15 a 20 m. de margas y calizas arcillosas amarillo-verdosas con nu­
merosos restos de conchas. Pholadomyas, Encrinos y pequeñas ra­
diolas de Equínidos; 

- unos 30 m. de calizas grises o amarillentas en bancos decimétricos 
en la base, más gruesos al techo: 



10 m. de calizas oscuras con manchas blancas, tallos de Encrinos, 
radlolas de coronadas por un nivel de caliZól 
gris muy rico en pequeñas Ostreas; 

- 8 m. de calizas bioclásticas rojas ricas en Belemnites, Pecten y 
Branqulópodos: Quadratirhynchla dumbletonensis (DAV.) y Lobothyrls 
puncteta (SOW.). Este horizonte, que representa el Pliensbaquiense 
(Carlxiellse y Domeriense). se termina frecuentemente por una su­
perficie hematizada. 

Notemos, en fin, que en las colinas jurásicas que dominan Sarrión al 
Sur se intercala un horizonte declmétrico de roca piroclástlca (toba) en 
los niveles del techo del Uas calizo; este horizonte no ha sido cartogra­
fiado debido a su pequeño espesor. 

1.3.2 Toarciense [J14) y (Jl~) 

El Toarciense constituye el primer nivel del Jurásico, bien datado por 
su fauna de Ammonites (raros) y de BraqUiópodos. Reposando sobre la 
superficie hematizada del Domeriense, el Toarciense está generalmente 
representado. de muro a techo, por margas, amarillentas y 
calizas arcillosas grises en las que hemos recolectado: Spirilerina 
(OP.); Mayel/an/a jauberti (DESl.); Aulacothyris agnata varo ibérica, DUBAR; 
Furcrihynchie bourchardi (DAV.); F. bourchardi varo CHOF.; 
Homeorhynchia batalleri (DUB.); H. mer/dionaOs (DESl.); Tr/gon/a mal/adae. 
CHOF.; Pholadomya, sp.; Lima. sp.; Harpoceras. sp.; Hildoceras sublevisoni 
[FUC.), y H. bifrons (BRUG.]. 

El Toarciense, que en la topografía a un talud bien visible 
entre las calizas del lías subyacente y las del Jurásico Medio. tiene un 
espesor del orden de 30 m. al Este (macizo de Rosada, cerca de Montana­
jos; macizo de limbo-Cruz, al sur de Pina), de 20 m. al Oeste (macizo Ca­
bezo-Pelado al sur de Manzanera. región de Sarrlón). 

En algunos puntos de este último dominio. más particularmente en el 
entorno de la colina liásica de la Pedrosa, el Toarciense está caracterizado 
por la presencia de niveles piroclásticos interestratificados en los sedimen­
tos margo-callzos, y contiene, como ellos, fósiles marinos (Políperos, lama­
Iibranquios); se trata de brechas y de tobas volcánicas de color verdoso. 
que se han acumulado en medio marino en diversos momentos del Toar­
clense: a veces en el Toarciense Inferior (nivel de toba de 1 m. de espesor 
en la base del Toarciense de la loma BenajasJ. sobre todo en el Toarciense 
Superior (10 m. de tobas en el techo del Toarclense de la Pedrosa) y local. 
mente durante todo el Toarciense (sur de El Cautivo), cuyos depósitos son 
entonces totalmente piroclásticos (J~4)' 
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1.3.3 Dogger·Oxfordiense (J2.31J y (V4J 

Encima de los últimos niveles calizos o piroclásticos del Toarclense y 
en perfecta concordancia con ellos, viene un conjunto esencialmente calizo 
de una centena de metros de espesor; por analogía con las regiones mucho 
más fosilíferas, situadas inmediatamente al Oeste (Sierras de Javalambre 
y de Albarracínl, corresponde a los pisos Aaleniense, Bajociense, Batho­
niense, Calloviense y Oxfordiense, estos últimos no completos. 

El corto tipo de esta formación, observado en el macizo de Cabezo, al 
sur de Manzanera, es de abajo a arriba, el siguiente: 

- 15 a 20 m. de calizas grises en pequeños bancos, a veces nodulosas, 
y de calizas cristalinas rojas con Encrinos. Por correlación con re­
giones cercanas, la base de estas calizas podría corresponder. bajo 
una forma muy condensada, al Aaleniense; 

- Unos 60 m. de calizas cristalinas con microfilamentos y Cancellophy­
cus, y de calizas graveladas u oolítica's en pequeños bancos. lo más 
a menudo con escarpe de pátina amarillenta o herrumbre; la mitad 
inferior de esta 'serle es rica en sílex arriñonados, alineados según 
la estratificación. los raros fragmentos de Ammonites recolectados 
son de edades Bajociense y Bathoniense; 

- 2 m. de calizas más masivas y ferruginosas. con Macrocephalites, 
que representan el Calloviense Inferior; 

- Unas 0,20 m. de calizas muy ricas en oolitos ferruginosos y en Am­
monites de edad Calloviense Medio (Hecticóferas, Reíneckeia); 

- 15 a 20 m. de calizas y margo-calizas gris-amarillas, en pequeños ban­
cos irregulares, con restos abundantes de Esponjiarios, Aptychus y 
Ammonites del Oxfordiense Superior o Rauraciense (zona con Epi­
peltóceras bímmamatum) y terminándose por una superficie dura 
hematizada. Como en otras regiones de la Cordillera Ibérica, el lí­
mite entre el Jurásico Medio y el Jurásico Superior se caracteriza 
aquí por una laguna del Calloviense Superior y del Oxfordiense In­
ferior. 

Este corte sufre lateralmente algunas variaciones notables. Al sur de 
Sarrión, el Dogger presenta un espesor reducido (50 m.l cuando reposa 
sobre el Toarciense de facies volcánicas; además las calizas del sílex del 
bajo-Bathoniense contienen una intercalación de rocas piroclásticas (bre­
chas y tobas volcánicas] de algunos metros de potencia (V4J. En el macizo 
de La Cruz, al sureste de Pina, el oolito-ferruginoso del Calloviense está 
dos metros por encima de este matNial de origen volcánico. Al oeste de 
Montanejos, en fin, el Dogger, incompleto por razones tectónicas, se mues­
tra únicamente formado de calizas y calizas arcillosas donde no hemos ob­
servado formaciones siliciasas o volcánicas. 
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1.3.4 Kimmeridgiense Inferior (Sequaniense) (J3;) 

A los rauracienses sigue una serie monótona de 100 a 150 m. 
de calizas arcillosas o microcristalinas en pequeños bancos de color gris­
azulado y de aspecto astilloso. La base de este conjunto es a veces mar­
gosa (macizo del Cabezo) y contiene entonces pequeños Ammonites pirito­
sos muy deformados e indeterminables. Los bancos caUzos han librado en 
el valle del río de Albentosa dos Ammonites del Kimmerldglense Inferior: 
Lithac6ceras subachílles, WEGELE, y Progeronia rotiforme, GEYER (1); pero 
la mayor parte del Sequaniense se revela totalmente azoica y muestra una 
facies uniforme sobre toda la extensión del territorio. 

1.3.5 Kimmeridglense 

Encima del Sequaniense viene en primer lugar un conjunto masivo de 
calizas gris oscuro en gruesos bancos, litográficas, graveladas, ooUtlcas o 
pisolíticas (oncolitos); su base está en parte dolomitizada en la región 
comprendida entre Montanejos y Campos de Arenoso. la serie se continúa 
por una alternancia de gruesos bancos calizos y de niveles detríticos de 
color amarillo-verdoso o herrumbre, constituidos de arcillas más o menos 
arenosas y micáceas. de areniscas finas y de calizas areniscosas. 

Sobre toda la formación, los horizontes calizos son ricos en Gasteró-
podos. Políperos. radiolas de Cidarls, Foramlníferos [AI-
veosepta (SCHR.); Kurnubia jurassiea (HENS); Nautiloeulina ool/tiea, 
MOHL.; Labyrinthina mirabílis, WEVNS.; "Conicospirillina:o basiliensis, MOHL; 
Trochofina, sp.; Textulárldos; MilIolas] y [Clypeina jurassiea (FAVRE); 
Cladoporipsis mirabilis, FELlX; Salpíngoporella, sp.; Cayeuxia, sp.; Thaumf:1. 
toporella, sp., y Marinella, 

El espesor del mn~ .. r'írl,.í ... "", Superior es del orden de 150 m. en la 
región de está dolomitizado. de un centenar de metros 
en la Sierra del Toro y el macizo Cruz-Limbo; no excede de 80 m. en los 
alrededores de Sarrión-Albentosa, donde la barra inferior de caliza masiva 
sobremonta algunos niveles detrfticos; no se excluye, por otro lado, que 
en el dominio occidental el techo del Kimmeridgiense esté invadido por 
una facies enteramente detrítica (arcillas cuarzo-micáceas y areniscas) y 
sea entonces imposible de distinguir del Portlandiense, Igualmente deltaico. 

1.3.6 Portlandiense (J33) y (J'33) 

El Portlandiense presenta importantes variaciones laterales de facies en 
el conjunto del dominio considerado. 

O) Determinación H. Tintánt. Universidad de Dijon. 
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En la reglón de Montanejos tiene un espesor de unos 200 m. y el paso 
al Cretácico no puede observarse (Frontón). Está esencialmente constituido 
de calizas litográficas. ooUtlcas o graveladas en bancos y de al­
gunas intercalaciones de margas cuarzo-micáceas y de areniscas. los nive­
les calizos contienen, además de restos variados de conchas, Foraminífe­
ros [Anchlsplrocyclína fusitan/ca (EGGER); Feurtiffia MAVN; Nau­
tlfocullna oofithica, Kurnubia lurassica. Trocholinas, Miliolas] y Algas (C/y-

sp.; Actinoporefla podolíC8, AlTHM.; Safpingoporella annufata, CAR.; 
Zergate/la suprajurensls, EMB.; Macropore/la, sp., y TerquemelJa, sp.) (J33). 

En las regiones más occidentales (macizo Cruz-limbo, Sierra del Toro, 
reglan el Portlandierrse comprende intercalaciones de­
tríticas numeros8S, cada vez más Importantes hacia su parte superior. Mien­
tras que la base de la seríe es todavía rica en niveles calizos (calizas muy 
organógenas. ricas en fragmentos de Ostreas, calizas litográficas, oolítlcas 
o grave ladas, con Anchispirocyclina Jusitanica y Zergatella suprajurensis); 
la parte superior se enriquece progresivamente en material detrítico (arci­
llas cuarzo-micáceas grises, malvas o rojizas, areniscas blancas o rojas), 
en el seno del cual las Intercalaciones calizas son raras y de poco espesor. 
Son los niveles de facies purbeckiense (Jp33) que afloran, por ejemplo, en 
las depresiones de Barracas y de Alcotas. 

Como el techo de esta formación deltaica y el paso al Cretácico no son 
visibles. salvo en un punto aislado que no autoriza ninguna correlación 
(los Giles, 4 km. hacia arriba de Olba). es Imposible precisar el espesor 
del Jurásico terminal, pero podemos estimarlo en unos 150-200 m. 

1.4 CRETACICO 

las terrenos cretácicos no ocupan más que una superficie rela­
tivamente reducida (cuarto nor-orlental de la Hoja). todos los términos del 
Cretácico Inferior y la base del Cenomaniense, de un espesor total máximo 
de 900 m., están representados gracias a la existencia de una Importante 
red de fallas subparalelas generadoras de una serie de horsts y de grabens. 

1.4.1 Neocomiense-Barremiense Inferior ( .. Wealdiense») (C;II.W14) 

Sobre los últimos niveles datados de Portlandiense. sea de facies pur­
beck lense (río MI]ares. 4 Km. hacia arriba de Olba). o de facie'S ma­
rina (río MaimonaJ, el Cretácico comienza por un conjunto totalmente de­
tritico cuya potencia varia de 100-150 m. (río M ijares) a 40 m. (río Mal­
mona); está constituido por una sucesión alternante de arcill8S cuarzo-ml­
cáceas de color vinoso o gris-verde y de gruesos bancos de areniscas 
blancas o amarillas, feldespáticas. a menudo groseras, a veces conglomerá­
ticas (guijos de cuarzo). 

En ausencia de todo macro o microfósil, hemos atribuido este conjunto 
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al Cretácico; en efecto. por su posición podria representar. bajo una facies 
deltaica (facies wealdiense) todo o parte del Valanginien'se; pero no se 

que su parte basal, al menos, pertenezca todavía al Jurásico ter­
minal. Esta formación desaparece al norte de Montanejo, donde los nivales 
que le están superpuestos en otros lugares reposan directamente sobre el 
Portlandiense. 

Encima de la serie precedente o directamente sobre una 
.n<'"+;'''¡,, ferruginosa y perforada de calizas viene un con-

junto de color oscuro, marrón o caqui, compuesto de margas, de calizas 
con pequeñas intercalaciones de arenisca y de arcillas cuarzo-micáceas. 
Además de Gasterópodos, Lamelibranquios (Uniónidos, entre ellos Teruella 
gautieri, MONGIN; pequeñas Ostreas), de huesos (Cocodrilia· 
nos), dientes de Peces (Pycnodus), las calizas y las margas contienen en 
abundancia talos y oogonlos de carofltse [Perimneste micrandra, GRAMO.; 
P. ancora, GRAMO.; G/obator troch1l1scoides. GRAMO.; Clypeator, sp.; Fla-

sp. (1)] y Ostrácodos Theriosynoecum). Esta asocia-
ción caracteriza el Hauteriviense-Barremiense basal. 

El espesor de estos de medio salobre sobrepasa 50 m. en el 
valle del río en el del río Maimona. donde el techo de la formación 
está invadido por una lumaquela con Oetreas, alcanza 30 m.; no excede de 
25 m. al norte de donde estos niveles están directamente en­
cima del Jurásico. 

(Cwn-w14) Viene en seguida la serie detrítica más espesa y más COIl'S­

tante del Wealdiense. De color dominante rojo y de una potencia cercana 
a 150 m., está formada, como la serie inferior, de arcillas cuarzo-micáceas 
de color vinoso o verdoso y de bancos de areniscas blancas. con estrati­
ficación entrecruzada y a veces lenticulares. Esta formación se ve perfecta­
mente en los afloramientos de los alrededores de Olba y de Campos de 
Arenoso; constituye en gran parte en este último punto la taza de una 
gran presa en construcción sobre el río Mljares. 

1.4.2 Barremiense.Aptlense basal (1) (cc 0-1 ) 
14_15 

Al complejo detrítico Wealdlense suceden margas y calizas marinas. 
que subdividimos de la manera siguiente: 

70 m. de margas grises, cuarzo-micáceas en la base, donde están 
intercaladas con pequeños bancos de areniscas, más francos en la 
parte superior. que se enriquecen en bancos regu­
lares de calizas arenlscosas y en bancos nodulosos de lumaquelas 
con Ostreas. Junto a estas numerosas Ostreas (Exogyra minos, COO., 

(1) Determinación lo Grambast. Universidad de Montpellier. 
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y Ex. boussingaulti, d'ORB.) estos niveles contienen Gasterópodos 
(Strombus, sp., y fusus, sp.), Equínidos oblongus (BRON) 
de pequeño tamaño] y Ostrácodos y Schusuleridea}; 

- 50 m. de calizas en gruesos bancos formando escarpe (Morrón, Viso, 
Sancho, Cantón), u órgano-detríticas, ricas en: 

Foraminíferos: ChoffateJ/a aecipíens, SCHLUM.; Trocholina, sp.; 
Textuláridos y Miliólidas; 
Algas: Boueína, sp.; SalpingoporeJ/a. sp.; MacroporeJla, sp.; 

- Briozoos y de 

Hacia el techo, un nivel de algunos centímetros contiene en abun­
dancia variable Orbitolínidos. entre ellos Dictyoconus cuv/lfierí, FOU­
RV, y Orbito/ina, sp. 

Localmente este conjunto se termina por una lumaquela arenis­
cosa, oscura, rica en G/auconía strombiformis, SCHLOT.; G/. pixcueti, 
VILANOVA; corrulata. SOW.; Exogyra y 
nla. sp. 

(C~;151 Sobre el escarpe calizo precedente hay un episodio de facies 
más litoral de 20 a 30 m. de potencia; está formado por una alternancia de 
niveles areniscosos blancos o herrumbre, de arcillas cuarzo-micáceas verdes 
o rojizas, de margas grises y de calizas arenlscosas o graveladas, ricas en 
fr"nrn,<>n'tn .. orgániCOS (Ostreas y Algas). Estos niveles son visibles sobre el 
flanco oriental de la barra caliza del Viso, donde son cortados varias veces 
por la carretera Barracas-Puebla de Arenosa. 

1.4.3 Aptiense 

A los niveles precedentes sucede la potente serie aptiense, en el seno 
de la cual hemos reconocido el Bedouliense y el 
cada uno por dos formaciones de litología diferente. 

El Bedouliense comienza por una cincuentena de metros de arenisca 
calcárea blanca, de calizas areniscosas rojas, de calizas y de margo-calizas 
grises con grandes Heteraster Orbltolinas (Orbitolina lenticularis, 
BLUM., y O. discoidea. GRAS.). Lamelibranquios y de Crustáceos. 

1 
Cm 

15 
Encima viene un potente compleJo (150 m.l de calizas arcillosas 

amarillentas, 
dante de Moluscos, 
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margas gris azuladas. que contienen una fauna abun­
Equínidos y BraqUiópodos; hemos recolectado: Desha-



yesites sp. ex. gr. consobrinus (d'ORB.); D. sp. ex. gr. 
D. sp. ex. gr. deshayesi (LEYM.); D. el. consobrinoides (SINZ.); 
tes, sp., Cheloniceras, sp.; R%beceras cf. transiens, CAS.; Nautilus 
matoeeras) sp. ex. gr. pseudoelegans, d'ORB. (1); aqutla, d'ORS.; 
Plicatula LAM.; Pho/adomya. sp.; Trigonia, sp.; Ho/eotyeus, sp.; 
Botríopygus. sp., Terebratura sella, SOW., etc. Estos niveles 'son particular­
mente visibles en las cercanías de Puebla de Arenosa. 

1.4.3.2 

Sobre las margas del Bedouliense Superior hay una barra (50-80 m.l de 
calizas gris-amarillento en gruesos bancos o en separadas por 
pequeñas nivefes margosos. Se trata de calizas órgano-detríticas o gravera­
das. a menudo ricas en Orbitolinas y en Rudlstas (Toueasla carínata, MATH. 
y Pseudotoucasia santanderensis, DOUV.). 

Estos niveles producen a menudo relieves escarpados. que al igual 
que los escarpes barremienses, destacan netamente en el paisaje. 

(C¡2;.1161 La serie aptiense se termina por una formación calcáreo-detrítica, 
cuyo espesor visible es del orden de 80 m. (espesor real-probable: 150 m.) 
y cuya facies forma la transición entre las del Aptiense y del Albiense. 
En las gargantas del río Rubielos (E~ Estrecho) está constituida por una 
sucesión de calizas arcillosas grises (12 m.l, margas y ama­
rillentas (18 m.l. calizas arcillosas con y Rudistas (20 m.l. calizas 
rojas y margas de Orbitolinas. arcillas cuarzo-micáceas y calizas arenisco­
sas, organógenas, rojas, con Trigonias (30 m.l. 

1.4.4 Albiense (CuIS ) 

En allSencia de toda paleontológica. pero en razón de su posi-
ción entre niveles datados del Aptlense y del Cenomaniense, referimos al 
Albiense un conjunto de una centena de metros de espesor, de arcillas 
versicolores con finas intercalaciones y nódulos ferruginosos. y de arenis­
cas o arenas blancas o amarillentas. Estos niveles. de facies Utrillas, no 
son visibles más que al noreste del dominio considerado (carretera Teruel-

1.4.5 Cenomaniense 

Al episodio continental suceden durante una veintena de 

(1) Determinación J. Sornay. Instituto de Paleontología del Museo Na­
cional de Historia Natural, París_ 
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metros los primeros niveles del Cenomaniense, piso que está mejor repre­
sentado un poco más al Norte, en las cercanías de Cortes de Arenoso 
(Hoja de Mora de Rubielos). Consisten en calizas areniscosas, gravelados 
u ooliticas, amarillentas, que contienen numerosos de Equíni­
dos. Ostreas y Briozoos y raras Orbitolinas llenas de granos de cuarzo. 
la base de esta formación es seguramente Albiense Superior. 

1.5 TERCIARIO-CUATERNARIO ANTIGUO 

las formaciones postmesozoicas, enteramente continentales, ocupan una 
vasta parte del dominio estudiado. la naturaleza de sus a me-
nudo groseramente detríticos y lenticulares, y la correlativa en 
restos fósiles. no los hacen susceptibles de un estudio estratigráfico pre­
ciso y detallado. 

Hemos distinguido dos conjuntos. uno atribuido al Mio-
ceno Inferior, otro que reagrupa el Pontiense -que se ha convenido con­
siderar como Mioceno pero que en gran 
parte al Plioceno-, y el Villafranquiense. 

1.5.1 Mioceno Inferior (T~") 

Cuando presenta su espesor max¡mo del rio Mijares. entre 
01 río de Mora y Olba), la formación masiva referida al Mioceno Inferior 
está constituida de dos términos: 

- en la base, 50 a 60 m. de conglomerados poligénicos groseros (grue­
sos cantos redondeados de calizas mesozoicas unidos por un ce­
mento areniscoso); 
al techo, 30 a 50 m. de calizas travertínicas compactas, en gruesos 
bancos con fractura beige. con pátina o herrumbre idéntica a 
la de calizas jurásicas 

la edad propuesta para esta formación, que no ha librado más que una 
microfauna aptlense, resedimentada (Orbitol!nasJ, sólo resulta de conside­
raciones litológicas y estructurales; no presenta. pues. ningún carácter de 
rigor, sobre todo en lo referente a loe niveles de la base. 

Este conjunto está discordante sobre todos los términos del Mesozoico, 
con los que está en contacto (Cretácico Inferior, Portlan­
diense J33 y Trias Superior y Medio); sobre él, y en discordancia menoS 
marcada. se hallan los depósitos del Pontiense. Fosilil:8 un relieve preexis­
tente bastante pronunciado, y como consecuencia de ello, 8 veces sólo 
está por todas o parte de las calizas superiores (Frontón). 
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1.5.2 Pontiense·Plioceno (?)·Villafranquíense (T:~2-Q[1) 

Este compleja continental ocupa, rellenándola parcialmente. la vasta de­
presión central de Sarrión, que separa aproximadamente los macizos triá­
sicos-jurásicos al Sur. y las montañas cretácica'S al Norte. Su espesor varía. 
por tanto, de metros en la proximidad de los relieves, a 150 m. en 
el de la llanura (Fuenseca, Las Muelas. El Toscacho). en dis-
cordancia sobre todos los términas de la serie del Muschel· 
kalk al Mioceno inferior incluido (el contacto con el Albiense no es visible, 
sin embargo, en el dominio considerado). 

El Pontiense está esencialmente formado por una alternancia de conglo­
merados poligénicos, de areniscas y de arenas amarillas o blancas con 
estratificación entrecruzada, y de arcilla a menudo arenasa, de color rojizo 
violáceo o negro. Localmente. en el seno de este conjunto, se desarrollan 
travertinos friables de color amarillo o calizas travertínlcas grises en ban­
cos compactos (Calarizo, cornisa superior de La Muela, entre el río de 
Mora y el rlo Mijares). 

Los niveles arcillosas y más finos contienen Gasterópodos (Helíx. Pla­
nOlbis, Limnea, GlandinaJ, Ostrácodos (IIyocypris. Cypris) y oogonios de 
Characeas. Entre el mogote 893 y el río Mora, a 500 m. al este de la 
carretera de Mora de Rubielos, un nivel microcong!omerático nos ha librado 
algunos restos de Vertebrados de edad pontiense (Mastodonte, Rhinocero­
tide, Rumlnant. Hipparion cf. gracile, KAUP; Testudo, 

En varios puntos de la llanura terciaria, particularmente sobre sus bor­
des, el Pontlense está sobremontado por niveles discontinuos de arenisca 
y de arcillas arenOsas ocres o rojas, y de brechas con elementas de cali­
zas jurásicas grises. En todos los cortes naturales observables (ríos, carre­
teras), estos niveles, datados como Vlllafranqulense en la Puebla de Val· 
verde (12 km. al noroeste de Sarrlón), parecen abarrancar la formación 
pontiense y constituir en su seno verdaderos canales; la impOSibilidad de 
delimitarlos con precisión en el sentido horizontal y su reducido espesor 
nos han llevado a cartografiarlos con esta formación pontlense. 

1.6 CUATERNARIO 

Las depÓSitos cuaternarios recientes son de potencia y extensión redu­
cidas. Sólo se han cartografiado los más importantes, siendo impOSible 
de precisar, en el estado actual de las cosas, sus relaciones reciprocas. 

1.6.1 Coluvión (OG) 

Se trata de una formación coluvla' de gravas angulosas, poco cemen­
tadas, que tapiza, a veces sobre varios metros de espesor, el fondo de 
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una depresión en el seno de los relieves jurásicos al oeste de Barracas 
(Rambla del Plancar). 

1.6.2 Travertinos recientes (Otr) 

Montones friables y porosos de caliza concrecionada, a veces rica en 
Gasterópodos más o menos incrustadas (Fuenseca), que Jalonan el curso 
del río Mijares varios metros por encima del lecho actual. Alcanzan una 
importancia notable en la zona de confluencia con el río Palomarejas, 
donde tapizan las paredes de la garganta excavada en las calizas travertíni­
cas del Mioceno Inferior. 

1.6.3 Conos de deyección (OGdJ 

Son muy frecuentes al pie de las cuestas calizas y 'Sobre los taludes 
arcillosos. Unicamente han sido figurados los que sobre las pendientes 
abruptas del valle del río Mijares han formado conos de depósitos im­
portantes. 

1.6.4 Terrazas (OT) 

Formadas de cantos redondeados y cementados constituyen, en las pro­
ximidades de Manzanera, pequeñas terrazas aluviales suspendidas algunos 
metros por encima del lecho actual del río Manzanera y de su afluente. 

1.6.5 Aluviones crecientes (OA 1) 

Depósitos subactuales y actuales de cantos o gravas lo más a menudo 
calcáreas, de arena'S silicosas y de limos en el lecho de los cursos de 
agua. Solamente se han representado los que alcanzan un espesor o una 
extensión notables. 

2 TECTONICA 

Desde el punto de vista regional. el territorio considerado forma parte 
de la Cordillera Ibérica aragonesa. Pertenece, pues, estructuralmente al do­
minio ibérico. Corresponde a la parte axial del antiguo surco mesozoico 
que separaba el macizo del Ebro de la plataforma castellana. La potente 
serie sedimentaria que le caracteriza. está afectada por una tectónica de 
cobertera relativamente simple, de estilo germánico, que ha engendrado 
grandes estructuras, a veces eyectivas, de dirección NNO.-SSE., divididas en 
bloques por una red muy densa de fallas ortogonales. 

En el detalle, la región estudiada se presenta, a primera vista, como 
una zona compleja donde aparecen mal los trazos tectónicos dominantes. 
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Corresponde esquemáticamente a un largo anticlinal muy disimétrico de 
dirección ibérica; su núcleo está formado de terrenos triásicos; el flanco 
Sur está constituido de terrenos que dibujan una especie de sin­
clinal con núcleo de Malm, alcanzando el Cenomaniense el flanco norte, 
de terrenas muy dislocados. 

Esta estructura, enmascarada en gran parte por una cobertera terciaria 
discordante, está disecada y complicada por una red ortogonal de fallas 
normales y por fenómenos de diapirismo en el Trías Superior (Sarrión). 

La zona anticlinal mediana se alarga sobre unos 25 km., desde la reglón 
de Montán, más allá de la cual se prolonga hacia el Sureste, hasta la de 
Albentasa-Sarrión, al Noroeste, donde se atenúa progresivamente, 
cándose con fenómenos de diapirismo. Se trata de una estructura muy 
disimétrica, determinada por el levilntamiento de un bloque de zócalo 
basculado 30· hacia el NNE. (macizo de Pina-Elvira). 

Este compartimiento monoclinal, constituido por Silúrico y Buntsandstein. 
está limitado en su margen meridional por un importante accidente de 
dirección ibérica. cuyo salto es cercano a los 500 m.; mientras que se 
prolonga hacia el Este (Hojas de Alcora, está brutalmente hun­
dido por falla al Oeste. antes de alcanzar la región de San Agustín, donde 
no subsiste más que un testigo de reducidas dimensiones_ 

Sobre el flanco sur del anticUnal. el Trías Medio se presenta como 
bloques astillasos. con buzamientos a menudo verticales o ligeramente in­
versos. embebido en el seno del material plástico del Keuper. 

Encima de este último, muy y en contacto mecánico con él, 
las formaciones Jurásicas están menos violentamente deformadas; sus bu­
zamientos. en general, son suaves y no más que excepcional­
mente los 20°. Pero estas capas, que se relevan lentamente al sur de 
Manzanera para dibujar el cierre periclinal de un sinclinal, están afectadas 
por una tectónica de fracturas que determinan una serie de escalones. de 
horsts y de gravens generalmente a la estructura; las más 
importantes de estas fosas, hundidas de 4 a 600 m., corresponden a las 
depresiones portlandienses de Alcotas, el Toro y Barracas; algunas de en­
tre ellas (Barracas-Norte; La Rochuela. al sureste de Pina de Montalgraol 
ponen en yuxtaposición las formaciones y el núcleo triásico 
del anticlinaL 

La formación de estas fosas debe a una fase de disten-
sión. posterior al levantamiento del compartimiento de zócalos que forma 
la osamenta de la estructura. 

Sobre el flanco norte del anticlinal. las formaciones del Trías Medio y 
Superior buzan más regularmente hacia el Noreste; no obstante, varias 
fallas paralelas a la estructura han determinado escalones donde las capas 
están a veces afectadas de buzamientos verticales o inversos. 

En la región occidental (río de Albentosal, las formaciones jurásicas 
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muestra una disposición en damero donde cada compartimiento está de­
formado por ligeras ondulaciones; su buzamiento medio es suave y dirigido 
hacia el Noreste. 

En la región oriental (río Maimona), el Mesozoico está muy tectonizado 
y muestra en el contacto con el Trías fenómenos importantes de estira­
miento y escamas; probablemente se deba a estos últimos la existencia, 
en la región situada al este de la línea Montán-Montanejos. de retazos de 
terrenos cretácicos que, en condiclcnes y en niveles variados, reposan 
directamente sobre las formaciones del Keuper (Borray, mogote 713) y 
del Lías (km. 22 de la carretera Montán-Montanejos), según una superficie 
de deslizamiento poco inclinada, localmente horizontal. 

En el dominio más 'septentrional de los valles del rio Míjares y de sus 
afluentes, la serie cretácica, completa hasta el Cenomaniense, sólo está 
afectada por un haz de fallas subparalelas de dirección Sa.-NE., que ha de­
terminado un conjunto de compartimientos alargados y basculados hacia 
el Este o el Sureste. 

La génesis de esta estructura es en gran parte anterior al Mioceno, 
pues los depÓSitos de esta época están poco deformados y la recubren en 
neta discordancia; los del Mioceno Inferior están suavemente plegados en 
amplias ondulaciones y afectados por algunas fallas de su substrato me­
sozolco; los del Pontiense. discordantes sobre los primeros y sobre todo 
el Mesozoico, son en su mayoría subhorizontales; sólo dibujan localmente 
algunos domas o cubetas poco pronunciados, donde los buzamientos no 
alcanzan los 10° y están afectados solamente por pequeñas fracturas; estos 
dos tipos de deformación están ligados con toda probabilidad al rechazo 
tardío de fallas del substrato y al diapirismo de los terrenos arcillo-salinos 
del Trías. 

En fin. tanto como la eXigÜidad de los raros aforamientos permite pen­
sar, los depósitos villafranquienses no parecen haber sufrido deformacio­
nes, lo que no excluye la probabilidad de movimientos verticales de con­
junto en el transcurso de los tiempos cuaternarios. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Los datos estratigráficos y tectónicos, aunque insuficientes para datar 
con precisión las grandes fases orogénicas. permiten exponer las grandes 
líneas de la evolución de la región en el transcurso de los tiempos geo­
lógicos. 

La formación paleozoica observada corresponde a depósitos marinos 
que han sido intensamente plegadas en el curso del ciclo orogénico herci­
niano, probablemente por la fase astúrlca del mismo. Después de emergi-
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dos han sufrido una importante eros Ion, probablemente de una 
importante. Esta erosión sobre los continentes ha dado 

lugar a la potente seríe conglomerática y areniscosa del Buntsandstein, 
cuyos depósitos son discordantes sobre su substrato; su período de acu­
mulación ha conocido en sus comienzos una cierta actividad volcánica 
(rocas basálticas de la base del Trías). 

La marina en el Muschelkalk permite la de una 
serie calcáreo-dolomítica que indica un medio en calma y poco profundo; 
éste. evoluciona progresivamente hacia condiciones de confi­
namiento, puede que lagunares, que preceden a la acumulación de las arci-
llas del Keuper. 

El comienzo de los tiempos está indicado por una transgresión 
generalizada que en su conjunto a dos ciclos sedimen-
tarios. El primero comienza con el Lías, durante el cual las condiciones 
marinas se reafirman progresivamente (dolomías, calizas dolomíticas, cali­
z8'S. margas); se continúa durante el cuyos depósi. 
tos calizos aseveran un medio de mar abierto bastante uniforme; termina 
con el Calloviense. en el que los indicios y las faunas con-
densadas indican una regresión sin emersión (adelgazamiento 
de la capa de agua). 

En la reglón de Sarrión y al Este de Barracas el desarrollo de este ci­
clo está perturbado en algunos momentos del Toarciense y del Dogger 
por efusiones volcánicas submarinas que crean condiciones locales particu­
lares (sedimentación caliza reducida, 

Tras un hiato sedimentario a la base del Malm, una 
transgresión oxfordiense señala el comienzo del segundo ciclo jurásico. 
la vuelta generalizada de la sedimentación carbonatada, ligada a un aumen­
to de la capa de agua, es el origen de la uniforme de las calizas 
con Esponjiarios y Ammonltes del Oxfordiense. Esta sedimentación perma­
nece muy activa durante el Klmmeridglense, cuyos depÓSitos son princi­
palmente calizos y siempre potentes. 

Desde el fin de esta y durante el Portlandierrse se hacen sentir 
los efectos de una apenas en la parte oriental 
(Montanejos). donde el Jurásico terminal está formado sobre todo por ca­
lizas marinas, y mucho más netos hacia el Oeste. donde el Portlandiense, 
en particular, aparece en gran parte en facies deltaica o lagunar (formación 
detrítica de facies 

Esta retirada progresiva del mar hacia el Este está ligada con una pri­
mera fase lejana de movimientos neokimméricos, que hace emerger las 
mesetas castellana y aragonesa. 

El régimen de deltaico. junto a la erosión de macizos lejanos de 
nuevo y una importante subsldencia, caracteriza el principio del 
Cretácico y es causa de la de un primer conjunto detrítico Weal· 
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diense (Valanginiense?); este último es más potente al Oeste, donde se 
superpone a la formación que al Este (río Maimonal, donde 
se halla sobre las calizas 

Después que nuevos movimientos kimméricos, generadores de amplios 
pliegues. han prodUCido la erosión de estos depÓSitos, y con toda proba­
bilidad, su desaparición en el dominio oriental, donde eran poco potentes. 
se instala un régimen lacustre o lagunar durante el Hauteriviense y prin­
cipio del Barremiense. 

Durante estos períodos se depositan, en ligera discordancia visible en 
regiones más los dos términos siguientes del complejo 
Wealdense, el carbonatado y despuéS el detrítico. 

Durante el Barremiense, el mar invade nuevamente el territorio, pero 
a pesar de que la estudiada no suministra ningún elemento que lo 
pruebe, pensamos que el mar del Cretáceo Inferior (ciclo sedimentario 

nunca ha debido cubrir el meridional 
Javalambre-Sierra del Toro ( .. surco ibérico suroriental.). La instalación del 
régimen marino es progresiva e irregular (calizas areniscosas, lumaquelas 
con Ostreas. calizas con nuevamente arcillas arenosas y calizas are­
niscosas). 

Durante los tiempos aptienses se establece un medio marino epiconti­
nentar, depositándase una potente serie rica en Orbitolinas y 
Rudistas. Antes de terminar este período se manifiestan ya los signos de 
una regresión movimientos epirogénicos confieren a la re­
gión, como en toda la Cordillera Ibérica, un carácter de inestabilidad con 
un paso progresivo del régimen marino aptlense al régimen continental 
albiense (formación detrítica de facies Utríllas). 

Después de este período regresivo albiense, la 
inaugura un nuevo ciclo sedimentario; únicamente 

cenomaniense 
muy litorales 

u ooliticas) dan fe de (arenisca calcárea, calizas areniscosas. 
la del mar del Cretácico Superior en 
sin embargo. aunque el estado de erosión actual 
pensamos que este mar ha debido c:nl~r",n".,,, 

los del Cretácico Inferior_ 

la nor-oriental; 
toda argumentación, 

los límites de 

En el Terciario se producen movimientos importantes, pero 
la ausencia de formaciones paleógenas no permite precisar los primeros 
momentos y la fase mayor. Esta fase, posterior al Cretáclco y anterior al 
Mioceno Inferior, es generadora de las estructuras actualmente 
observables, en particular de la surrección del compartimiento de zócalo 
y de Buntsandstein de Pina y de las fallas que resultan de ello. 

Correlativamente las aguas marinas se retiran definitivamente del con­
junto del territorio y el continente nuevamente emergido queda sometido 
a una intensa erosión. Localmente (cubeta de Mijares). y fosilizando un 
relieve todavía bastante acentuado. durante el Mioceno Inferior se deposita 



una etapa detrítica. a la que suceden depósitos carbonatados de 
agua dulce. Durante y después de este se producen movimientos 
de menor vlndobonienses y con toda 
bílidad; tanto el Mioceno Inferior como su substrato mes azoico se alabean 
y se fracturan, pudiendo ser en parte de la fracturación trans­
versal de las estructuras. o por el contrario. deberse al rechazo de 
fallas por la fase mayor antemíocena. 

Durante el Mioceno Superior la erosión. siempre Intensa. actúa sobre 
las zonas bajas de la potente capa detrítica del Pontiense, que en el do­
minio considerado será débilmente y muy localmente deformada por movi­
mientos Entonces comienza a desarrollarse sobre el conjunto 
del país la vasta superfiCie de explanación fini-pontiense. Durante el trans­
curso del Cuaternario movimientos verticales de conjunto, puestos en evi­
dencia Inmediatamente al Norte. determinan el hundimiento progresivo de 
los cursos de agua y la disección, e incluso la desapariCión de esta 'Su-

actual de la reglón se debe a las excavaciones de los 
ríos y a la erosión cuaternaria reciente. 

4 GEOI.OGIA ECO NO MICA 

Desde el punto de vista geológico, la estudiada parece ofrecer 
un interés económico muy restringido. 

La naturaleza del suelo. y "sobre tcdo la falta de tierras arables en las 
zonas montañosas, limitan considerablemente las posibilidades agrícolas: 
cereales y huertos sobre las extensiones pontienses, bosques naturales de 
pinos racionalmente explotados sobre los suelos silicosos {Buntsandstein. 

plantaciones recientes de resinosos sobre el Pontiense y 
el Jurásico, cultivos de huertO'S y frutales sobre los aluviones y travertinos 
recientes (valle de Mljares. Manzanera, Montán). 

En el plano industrial no existe ep toda la extensión del territorio nin­
gún indicio minero, como no sean los niveles ferruginosos del Calloviense; 
si hace tiempo pudieron ser objeto de una explotación rudimentaria en 
las cercanías de Sarrión. hoy día están desprovistos de todo valor eco­
nómico. 

Los pequeños cúmulos volcánicos que existen en las formacíonés del 
Trías Inferior (1,5 km. al noroeste de Pina de Montalgrao) constituyen un 
excelente material para el empedrado y revestimiento de las carreteras. 
Otro tanto ocurre con las ofitas del Keuepr cuando la roca no está dema­
siado alterada (800 m. al noroeste de Manzanera, 1.2 km. al norte de 
Sarrión). 
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El yeso contenido en las formaciones del Trías Superior no presenta 
ningún afloramiento en capas suficientemente masivas como para dar lu­
gar, hoy día. a una explotación. 

De una manera las calizas mesozolcas constituyen buenos ma-
teriales de empedrado y de construcción, en particular las del Kímmerid-

i>"".."n"'L las del Barremiense y las del Inferior. La exis-
de importantes niveles margosos (Bedouliense), junto 

a otros calizos (Gargasiense), permite la fabricación de cemento [Los Villa. 
nuevas, más arriba de Olba]. 

Algunos horizontes de arcillas rojas pontienses son propicios para la 
fabricación de ladrillos y tejas (fábrica de ladrillos de la Escaleruela, en 
la carretera de Mora de Rubielos). Estas arcillas se explotan actualmente 
para la edificación de una presa en el río (Campos de Arenoso). 

En razón de la alternancia de formaciones e impermeables 
y de la fracturación en bloques de los afloramientos mesozoicos, fos acuí­
feros son múltiples, aunque muy diseminados; los manantiales son, pues. 
numerasos, pero de poco caudal. Los más captados, permiten 
la alimentación de los pueblos; uno de ellos, cerca de posee 
cualidades termales que hacen de él un lugar de cura muy apreciado. 

El mayor recurso natural de la reside en las aguas del río Mija-
res, que debidamente canalizadas permiten a varias centrales hidroeléctri­
cas el suministro de electricidad a una parte de las provincias de Teruel 
y Castellón (centrales de San Agustín, de Los Villanuevas y de Los Cantos). 
En este sentido citamos la construcción actual de una importante presa 
entre Montanejos y Campos de Arenoso, pueblo que muy 
pronto bajo las aguas; esta obra está destinada, por un lado, a alimentar 
una nueva central eléctrica, y por otro, a regularizar el curso del río Mlja­
res y permitir la irrigación, en las estaciones secas, de los cultivos y 
huertas de la llanura de Castellón. 
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